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HOfifiENDO CRIMEN EN BARCELONA
T n  l« prenden» instalada en el número 12 de la calle de Sao Ramón se ha perpetrado un crimen horrible. Una mujer, llamada NleTe» Do­
mingo, asesinó a los ancianos Ramón Sebasllá y Dolores Sagrlstá, seccionándoles la yugular y acribillándolos á pudaladas. El móvil de este

crimen leroz luc el robo. (Véase relato en la página 4.s)

aLOS SUCESOS» RBOALA A SUS LECTORES 7.197 PESETAS EN EL MES DE JUNIO =' ~
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iG fiATISSía  gastar \m céntimo, todo si que compráoste poriédico 11 ora una par- Mdpaeién ou la Lotería Nacional

VéAOfe las ceodicloneg del 
S O R T E O  D E  1 D E  J U L I O  D E  19H  

Premia del sortee para cada serie;
1 de pesetas.................................... 300
1 de > .................................. 200
1 de » .................................. 100

18 de 5...............................................  00
1.381 de 1................................................. 1.381

99 aproximaciones de 1, para 
la centena del primer
premio..........................................  99

99 Idem id. para la del se.
gundo............................................  99

2 Idem de 2S para los nú­
meros anteriores y pos. 
isriores del primer r*'e>
mM..............................   50

2 Idem de 15 para u  2 .° .... 30
2 Idem de 10 pjca el 3. . . . .  20

1.600 premios. Pesetas. 2.300

Las bases para tener opción á los 
premios son las siguientes:

1.* Los premios se pagarán con 
a rra lo  ó la lista oficial de la lotería 
nacional.

3.* Los agraciados pueden cobrar 
directamente en la Administración del 
periódico ó en casa de los corresponsa­
les de cada localidad, presentando para 
ello el cupón premiado y los restantes 
del mismo mes, á fin ^  acreditar la 
condición de lector asiduo de L a s  S u ­c e s o s .

3.* Loe suscriptores presentarán el 
cupón premiado y el recibo de la sus­
cripción.

4-* Loe námeros premiados deben 
redamarse en el término de dos me­
ses, á contar de la facba del sorteo, pa- 
asdos kw cuales se «onsidorarán oadm 
ca4oe.

QUINCE CENTIMOS DE REGALO 
A TODOS LOS LECTORES

BieeeeeeeeeewHweeea

Regalo de cL o s Sucesos»

E S T E  C U  
P O N ,  R E .
C  O  R T A D O ,  
V A L E  D I E Z  
C E N T I  M  O  S  
P A R A  L A  

I  C O M P R A  I  
J  D E  L I B R 0 8  I

laassoaaM ««tMMeeM

Reuniendo estos cupo- 
nes, que se insertarán to. 
das las semanas, el lector 
obtendrá grandes benefi­
cios y puede adquirir li­
bros valiosos á muy poco 
precio. He aquí la prime­
ra lista de obras:

£1 encanto de la bebe, 
mia, por EM ILIO  CA- 
R R E R E ___Vale 3 pese­
tas.—La daremos al que 
nos envíe i peseta en se­
llos y 0,50 en cupones.

la, j« r  JOAQUIN D IC E N T A .-V ale  2 pesetas.-La*^rLm  "T q * ú e T ^  
envíe 0,50 en sellos y 0,25 en cupones.

Alma desnuda, novela de amor, por CECILIA CAMPS.—Vale 3 pese­
tas— La daremoe al que nos envíe i peseta en sellos de Correos y o <oen 
cuponea. •' ^

** y >•» de hogaño, famosa obra de SAN CH Ez I Í e
N EIRA . Vale 2,50 pesetas. La daremos al que nos envíe 0,7c en sellos 
y 0,2$ en cuponaa.

Remanso de doler, por J .  GARCIA MERCADEL.-Vaie 3,co pese- 
t4*. La daremos al que nos envíe una peseta en seiios de Correos v o co 
en cuponea, ^

Quiromancia, p «  YAN.—Vale 4 pesetas.—La daremos al que envíe 
2,50 pesetas en sellos de Co- 
rreos y o ,^  en cupones.Oram itica para niños, por 
D. JU AN DIAZ G U ER RA .
Vale 1 peseta. — La daremos 
al que envío 0,50 en sellos de 
Correos y 0,15 en cupones. j

Aritmética de alños, por los 
maestros DURADO y NA- I 
JE R A .—Vale i peseta.—La L ^
daremos al que envíe 0,50 en ■  
sellos de Correos y 0,15 en I 
cupones.

El problema del anarquismo, por SANCHEZ RO JAS.— Vale una pese­
ta.—La daremos al que nos envíe 0,50 en sellos y 0,15 en cupones.

Geografía de Marruecos, por CAMPO ANGULO.—Vale 6 pesetas.— 
La daremos al que nos envíe 3 pesetas en sellos, ó sea la mitad de su pre- 
cio, y 0,30 en cupones.

Lejana y perdida, novela, por ISAAC MUÑOZ (acaba de publicarse). 
Vale 3 pesetas.—La daremos al que envíe 1,25 p e ^ a s  en sellos de Co- 
neog y 0,30 en cupones.

Tratado ds sastrería.—Método de corte.—TraíWido y patrones de toda 
clase de prendas, por T. BRU N .—Su precio 10 pesetas.—La daremos al 
que nos envíe 2,50 pesetas on sellos ds Correos y 0,30 en cupones.

Loe lectores de Madrid pueden sustituir los sellos de Correas por la 
cantidad en metálico.

Todas las obras son nuevas y están en buen estado.
Como no m  posible publicar íntegra toda la liata de obras de que dieponemoe, ad- 

vaitloMa é lea leetorea q «  pueden pedir Ubraa de Codaa dates, b asu  los de estudio, y 
•a Ita m rvM o, ti lot hay, aso btneñotoa inaraiblca de baratoa.— MühWi sm— nsmim i—  '

C U P O N  P O R  
V A L O R  D E  

S céntimos 
Envíese recortado 
para la compra de 
libros. Regalo de 
L O S  S U C E S O S
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C ON gran aolemn!- 
dad acaba de 
c e l e  brarse el 

cenienario de la («Vir­
gen de Avila»}. La mís­
tica doctora es una de 
las santas más popu­
lares de la iglesia cris­
tiana» y» como es sa­
bido, murió en Alba de 
Termes, después de 
grandes suírimientos 
recibidos con resigna­
ción admirable.

Estos días se han 
organizado nutridas pe­
regrinaciones para vi­
sitar la tumba de la 
mística doctora y orar 
ante su imagen, en el 
convento de las Ma­
dres Carmelitas.

Una de las pwegri- 
naciones era de Cande­
lario. Los peregrinos» 
hijos de aquella pinto­
resca é industriosa lo­
calidad, lucían sus tí­
picos y ricos trajes.

L a  otra era de Ma-
Celda donde murió Santa Teresa de Jesús» en el convento de las Carmelitas de Alba

de Tormes

drid, y á su írente 
fíguraban damas aris­
tocráticas, entre ellas 
la condesa de Montar- 
co» la marquesa de 
Villntoya, condesas de 
Ribadavia y V igo; se­
ñoras de L a  Cierva, 
Caray, Mora, Abadía 
y otras.

£ 1  pueblo acogió con 
gran entusiasmo á los 
peregrinos. L a  villa es­
taba animadísima, lu­
ciendo colgaduras mu 
chos edificios.

El templo estaba e> 
pléndidamente ilum» 
nado con miles de lam 
parlilas eléctricas.

La despeíiida íué as 
mismo muy cariñosa 
disparándose multitud 
de cohetes y echán­
dose las campanas á 
vuelo.

L a peregrin a c i ó n  
aragonesa h a  s i d o  
también muy numero­
sa y  festejada.

N U ESTR A  PORTADA

Morreado criiaeu en Barcelona
En la populosa calle de San Ramón, de 

Barcelona, se ha perpetrado un crimen 
horrendo que, en los primeros momentos, 
apareció rodeado de circunstancias misterio­
sas. Se desarrolló el hecho en la prendería 
instalada en la casa núm. la.

Dos ancianos, Ramón Sebastiá Cortés, 
de sesenta y cinco años, viudo, natural de 
Cervera, y Dolores Sagristá, de cincuenta 
y ocho años, también viuda, natural de 
Lérida, aparecieron asesinados.

Sebastián y Dolores vivían maritalrncnte 
desde hace muchos años, y gozaban en la 
barriada de excelente reputación y fama de 
ricos.

Desde que se descubrió el crimen, el Juz­
gado y la Policía trabajaron activamente 
para esclarecer el misterio. Las sospechas 
recayeron en una mujer llamada Nieves, 
que íué detenida.

Nieves Domingo, apodada la «Blanca», 
tiene unos veinticinco años y se dedica, 
entre otras cosas, á alquilar pisos para 
subalquilarlos á mujeres de vida alegre y 
gentes sospechosas, ladrones y tahúres en 
su mayoría.

Actualmente tiene alquilados, además del 
piso de la calle de San Ramón, otros dos 
■>\ la cusa inini. 4 <it> la calle dt> Monsc- 
rrat, unos bajos y un piso principal, en el 
cual vivía con su hermano Francisco, y  un j 
segundo piso en la de las Tapias.

Desde muy joven comerciaba con su per- 
sona; más tarde se dedicó á Celestina, te- j’ 
niendo una tienda de peinadora, liará  unos 
dos años se casó con un sargento del ba­
tallón de Catadores de Barcelona, llamado 
Progreso Marqués y Gisbert*

En los primeros Interrogatorios. Nieves 
incurrió en infinidad de contradicciones, 
acusando sin fundamento á diversas per­
sonas.

Acosada Nieves Domingo en un nuevo 
interrogatorio, se confesó autora única del 
delito.

Al anochecer se llevó á cabo la diligen­
cia de reconstituir el crimen; á este efecto 
se trasladó el Juzgado á la casa, y allí Nie-

imageo popnlar de Santa Tereu

ves, sacando un cuchillo grande ensangren­
tado que estaba oculto bajo un armario, 

explicó su crimen.
Dice que entró con el matrimonio en 

la tienda para tratar de arreglar una deu­
da que con ellos tenía. Que una vez en la 
tienda, Ramón Sebastiá le exigió el pa­
go, que ella se negó, y que discutieron, 
y entonces sacó el cuchillo y  le di6 un tajo 
en el cuello, derribándolo; entonces acu­
dió al ruido la mujer, que estaba en la 
cocina, y le dió otra cuchillada que le sec­
cionó la yugular; pero que, presa de un 
ataque de locura, la siguió acuchillando.

Entonces intentó salir y halló cerradt 
)a puerta de la tienda; retrocedió, y arras­
trando el cadáver de Ramón, lo llevó á la 
trastienda, quitándole la cartera, que con­
tenía 475 pesetas.

Como tenía que salir por la escalera de 
vecindad, violentó la puerta que comuni­
caba la tienda con el cuarto entresuelo que 
ocupaba el matrimonio, y  al cruzar por el 
piso se la ocurrió robar, y no encontran­
do dinero, se llevó una corona de una Vir­
gen y efectos de poco valor, y huyó por la 
escalera principal de la cusa.

Ternúnuda la diligencia regresó el Juz­
gado al palacio de Justicia, y el público 
insultó á la detenida y apedreó el carrua- 

t je. Los agentes se vieron muy apurados 
pura contener al pueblo.

La autopsia ha demostrado la ferocidav. 
di. la criminal. Ambos cadáveres tienen la 
yugular seccionada é infinidad de heridas 
en la cabeza y  varias partes del cuerpo.

El Juzgado ha libertado á  todos los de­
tenidos menos al marido, por sospechar 
que éste sabía algo antes de cometerse el 
crimen, y porque hay indicios que hacen 
pensar en que alguien ayudó á Nieves á 
dar muerte á sus víctimas.
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TERDIBLE COCIDA DEL NOIUIIEIO SINCHEZ NEJIflS

Hmociunantc íQslautáuea de la cogida del novillero Sánchez Mejias en Sevilla (Fot. Sánchez del Pando.)

L a  terrible cogida que sufrió el 
domingo último en Sevilla el va­
liente novillero Sánchez Mejias 

ha causado profunda y dolorosa emo­
ción.

El joven diestro pertenece á una res. 
petable y distinguida familia sevilla­
na; es muy querido de sus paisanos, 
y sólo una vocación irresistible le ha 
llevado á la lucha laurina.
. Cuando Sánchez Mejias fué cogido 

por el segundo toro la impresión que 
se produjo en el público fué extraor- 
diñaría.

Se vió perfectamente que el pitón 
habla encarnado, v que la sangre sa­
lla á borbotones, llevándose el diestro 
la mano á la parte herida, haciendo 
gestos de dolor.

Cuando el diestro entró en la en­
fermería habla perdido gran cantidad 
de sangre.

Infinidad de aficionados se estacio­
naron en e! pasillo de la enfermería, 
ávidos_ de saber noticias de la cura. 

La impresión era pesimista.
También causó penosa impresión 

ver al padre del diestro atravesar el 
pasillo de sombra, camino de la en­
fermería, donde le fué prohibida la 
entrada.

A las orho de la noche estaba todo 
dispuesto para el traslado del herido 
ó su casa, pues tanto el padre como 
la madre del desgraciado torero que­
rían que el tras'ado se hiciera.

Cuando el herido llegó á la enfer­

mería habla perdido mucha sangre, 
pues la vena rota es la mayor de las 
colaterales de la arteria femoral.

A causa de la profundidad á que la 
vena se halla ha sido imposible ligar­
la. En los dos extremos de la rotura

El vallcate aoviUcro Sincbez Mtiia*

puso el Sr. Vilches, con el fin de de­
tener la hemorragia, tres pinzas de 
fuerza v precisión.

En la calle del Almirante Lobo, 42, 
donde vive el herido, habla numerosos 
amigos y admiradores que iban á .in­
teresarse por su estado.

Fueron muchos los telegramas y te­
lefonemas que se recibieron, entre 
ellos uno de Joselifo en contestación 
al que se le puso en el primer mo­
mento, y dice: «Telefoneen urente, 
verdadero estado, deseamos mejoría. 
Joselito.n

Además, la familia puso otro des­
pacho á Algeciras, al doctor Morón, 
para que éste, con las precauciones 
debidas, notificara el percance ó la 
familia del Gallo, y en particular á 
la hermana de éste, Trini, que es no­
via del herido.

Las últimas noticias acusan relati­
va tranquilidad. El martes, al levan­
tarle el ap)ósito,' los médicos han en­
contrado la herida en buen estado de 
supuración. Opinan que hasta que no 
se examine más detenidamente el in­
terior de la herida y se compruebe si 
la vena sufrió ó no rotura, es Impo­
sible diagnosticar con certeza la gra­
vedad.

De no sobrevenir complicaciones, el 
diestro curará mucho antes de lo que 
se creyó en un principio.

El herido está siendo visitadlsimo; 
continuamente se reciben telefonemas 
interesándose por su estada
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Artistas que presidieron la becerrada de Arcos y Tito

•V-,

1

l * t  kellai artifU s que pr:sldieron la becerrada organizada por loa graciosos artistas Rafael Arcos y Tito. F u i ana fiesta m u; divertida, en 
la que los ber ücl^idos emnlaron con ixlto las hazafias de Betmonte ;  Gallito. (Fot. de Los Sucesos por Baldomero)

El embalador logKs sir Hardliigc en sa rlslU  i  iaa caaspamentoa eapafieias del IH .—El ambajadm (I) ;  el 
de la oficialidad de lakalea, abaerrauada desde dicha paairiba aram ada toda la Basa del Kart, tadaria

dordaaa (Z), acaaipaAadsa 
(Fot. L iiaro )

Ayuntamiento de Madrid



U  p in i de admcr6ii.-Pieai nonilin' I»
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, en

l.inda> Jóvenes de los barrios clásicos madrileños que repartieron comestibles á los pobres del 
•■ í Tiqnraf •*>•■■■ i'e, autoridades (!'

distrito, acompañadas del alcalde j  otras
ots. de Los Sucesos por Baldomcro)

adM

E l. domingo último se verificó la 
inauguración de la plaza de 
Salmerón. Era esta una refor­

ma de gran importancia urbana para 
los llamados barrios 
bajos.

Mesonero Romano 
pidió ya en E l Anti­
guo Madrid la des­
aparición del llama­
do tapón del Rastro 
y la unión con la 
Ronda de la espa­
ciosa Ribera de Cur­
tidores, Fernández 
de los Ríos señaló 
la necesidad de la 
reforma, D. Alberto 
Alguilera consiguió 
realizarla, y cuantos 
vetin la diferencia de 
entonces y ahora, les 
parecerá mentira que 
una mejora urbana 
tan sencilla h a y a  
costado más de me­
dio siglo de esfuerzos 
de los am tintes de 
Madrid.

La manzana de 
rasas desaparecidas, 
dice El Pais, que 
formaban el llamado 
tapón d e l  Rastro, 
nada tenía de parti­
cular ni interés his­
tórico alguno. Uni­
camente el popiüa- 
rfsimo Cafetín del 
Manco, instalado en en 
la Cabecera del Ras­

tro, frente á la estatua erigida al hé­
roe do Cascorro, y que hacía esquina 
con la calle de San Dámaso. En este 
cafetín empieza á desarrollarse la ac-

I:

LAS P E N U E L A S.—U ní berm ou dcl barrio que 
eo el coDcarao de Peinadoi

rión del delicioso sainete dd costum­
bres madrileñas, de Asenjo y Torres 
del .Alamo, E l chico del cafetín.

Las fiestas de inauguración de la nue­
va plaza han sido 
organizadas por el 
Centro de Hijos de 
Madrid, los conceja­
les y ex concejales 
del distrito y el te­
niente alcalde, señor 
.Millán.

Por la tarde el viz­
conde de Eza hizo un 
reparto de i.ioo bo- ■ 
nos de comestible, 
para los pobres.

Repartieron los bo­
nos á los pobres, re­
trecheras y preciosa '̂ 
muchachas, que lu­
cían ricos mantones 
de la China, y que se 
llaman Carmen Mon­
je, Basilia Pérez, Pi­
lar Francés, Euse­
bia Gómez, Carmen 
Camacho, Ballbina 
Pérez, Carmen Uro- 
sas, Isabel Blanco, 
Genoveva G a r c í a ,
.A m o r  Bizmaros é 
Isabel Suárez.

Por la noche la 
banda del Hospicio 
dió un concierto, al 
que asistió enorme 
concurrencia y se ele­
varon globos grotes 

obtnvo el prbnef premie eos, que regocijaron 
en extremo.
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£ 1 ex presidente del Consejo, D. Antonio Maura 
Después de su último discurso y retirada del Parlamento, sus 
partidarios han arreciado en la campaña de propaganda poli- 

tica con el lema ¡M anra, sil

L a aAnii;ición categórica hecha 
por el ex jefe de los conserva­
dores. D. Antonio Maura, de 

no rectificar ni un ápice su políti­
ca pasada ha enconado las pasio­
nes, y amenaza con una lucha san­
grienta.

La sombra d e Ferrer aparece 
como una visión trágica y divide 
ya á España en dos bandos, igual­
mente tenaces; de un lado, los que 
aclaman el ¡Maura, s i ! ;  de otra 
parte, los que gritan ¡Maura, no!, 
y se oponen á que vuelva á ocupar 
el poder el Sr. Maura.

Los mauristas realizan una acti­
va propaganda. Circulan ya bille­
tes de mil pesetas, sellos y monedas, 
tn los que hay inscritos el ¡Maura, 
si! Al mismo tiempo, en Barcelona, 
han comenzado á circular monedas 
de cinco céntimos que llevan gra­
bada en el exergo esta inscripción: 
¡Maura, n o! Mucha gente las re­
chaza, y  otras, en cambio, se las 
disputan para guardarlas como cu­
riosidad. El comercio ha empezado 
á ponerse en guardia, porque esta 
moda de marcar monedas y billetes 
trae aparejadas discusiones con el pú­
blico.

F.slo, después de todo, resulta ino­
cente. Ia> verdaderamente grave es 
que la lucha ya ha comenzado á to­
mar car.ócter sangriento, como lo 
prueban los disturbios políticos del 
domingo último en Santander, Valen­
cia y Barcelona.

En Santander, á la salida del mi­
tin que presijió el Sr. Ossorio y Ga­
llardo. los grupos republicanos die­
ron gritos de Maura, nol», á ios 
que respondieron ios jóvenes mauris­
tas con el de cij Maura, sí!»

Hubo algunos puñetazos, y cuando 
la cosa iba á pasar á mayores, loa 
guardias de Seguridad, con parciali­
dad manifiesta, cargaron sobre los re­
publicanos.

Después se repitieron los mueras ó 
Ferrer y á Maura por uno y otro ban­
do. y los guardias volvieron á inter­
venir.

Los mauristas asaltaron un café 
donde estaban los republicanos: pero 
salvo algunos insultos cambiados en­
tre los antagonistas, no hubo otras 
consecttencias

En la calle de la Paz. la más cén­
trica de Valencia, encontráronse á la 
itna de la tarde, cuando se vendía el 
primer número del semanario (t; Mau­
ra, nol». grupos de jóvenes radicales 
y. mntirístas: trabáronse de palabras, 
y súbitamente uno del grupo hizo sir­
te disparos al presidente de la Juven- 

Escultura alegórica del lusllamiento de Ferrer. Tiene los ojos ven- tud ronservariorn, Sr. Cuesta, y al 
dados y la Gloria le besa en la frente, simbolizando que es uno de socio de la misma Sr. Lacot, résul- 

sus elegidos lando heridos gravemente el primero

Ferrreí saliendo de Las Saiesas, fl ientrar en el coche celular, cuando estuvo 
preso por la I de la calle Mayor

t .

en el pie izquierdo, y el segundo en 
el cuello.

Fueron curados en la Casa de So­
corro.

Un transeúnte resultó herido leu 
mente. Llámase D. José Marqué»
Ibáñez.

Fué detenido en la calle de la Pe 
un joven del grupo agresor, el cual 
niega toda participación en el delito

Los conservadores protestaron an­
te el despacho del gobernador.

Los peritos facultativos acusan lo» 
siguientes pronósticos:

Rafael Lacot Rodríguez, de. diez

uná*”h er!d a ''X ’ h'n/a El jelc de los radicales antimturistas, D. Alejandro Lerronx.
entrada ei, la carótida, tercio infe- f  su ^ g a d a  a Barcelona el .Sr. Lerroux ha ralillcado el veto 
rior, y por rellexión, en la clavícula. í* .' “ "s " '« d o re s  no

Don Feroaado CnegU, presidente de Sello de propaganda mauritita, que se ex* 
juventud manrista de Valencia, berf * pende en el Centro de la juventud mau* 

de un disparo i rista madr'leüa

José Marqués Ibáñez, de cuaren­
ta años, herida en la región dd- 
toidea izquierda, alojándose el pro­
yectil en los tejidos.

Fernando Cuesta, de vei'.ticinco 
años, abogado, herida en 'a extre­
midad del pie izquierdo, donde que­
dó alojado el proyectil.

La llegada de Lerroux á Barcelo­
na ha constituido un acontecimien­
to en la Casa del Pueblo.

Al levantarse el or. Lerroux esta­
llaron frqpéticos a,j|ausos y ovaciones.

Dice que le interesaba saber si 
podía contar 'on Barcelona y  todos 
los partidos republicanos sin adjeti­
vo, y que la manifestación que aca­
baba de v¿r se lo demostraba.

Añade ^ue Maura ha quedado en 
completa inutilización para la vida 
público. Explica el sentido que dió 

[ á su primer grito de <q Maura, no!», 
y di.'e que no pretende lanzar al 
pucMo contra Maura para despeda­
za* lo en la calle.

Vo dije— añade—el «¡M aura, no!» 
»n un sentido activo, y ntientras el 
Sr. Maur.a no rectifique el sentido 
político con que actuó durante la 
semana trágica, no dejará de sub­
sistir el veto.

Si el Sr. Maura fuese llamado á 
gobernar sin esa rectific.acíón, yo me 
echaría á la calle y conmigo los que 
me sigan.

Dice que la Monarquía ha trasla­
dado sus fronteras más cerca de los 
radirale.s. quedando dentro de ella los 
reformistas.

R^mmienda hacer un poco de re­
volución todos los días, pero no sn- 
guinaria, y termina recordando If 
frxise de Maquiavelo: «Cuando seas 
yunque, ngii.anta; pero cuando seas 
martillo, aprieta.»

Este discurso ha defraudado las 
esperanzas de los que creían que 
Lerroux había levantado el veto á 
.Maura en su última oración parla­

mentaria.

rectifique sa política

Monumeoto á Ferrer, levantado eo la plaza de España, en Bru­
selas, que los mauristas piden ahora que sea derribadocL O S  SU C E S O S »  E S  E L  P E R IO D IC O  I L L d a RAD O P O P U L A R  Y  D E M A Y O R  C IR C U L A C IO N  D E  ESPA Ñ AAyuntamiento de Madrid



I'ün señorito inglés betonando las botas||
L os transeúntes 

i|ue atravesaban 
estos d í a s  el 

Strand, uno de los si­
tios más céntricos y 
concurridos de Lon­
dres, han- sido testigos 
de un curioso espec­
táculo.

Veíase en un grupo, 
ante el cual se dete­
nía la multitud, á un 
pastor protestante, el 
reverendo Digby, asis­
tido de dos jóvenes 
hoys-scouts (explora­
dores), y dedicados al 
oficio de betuneros.

¿Q ué extraño pro­
pósito guiaba á estos 
hombres para ofrecer­
se á sacar brillo al cal­
zado de los transeún­
tes ;  Era una peni­
tencia ? \ad a de eso. 
El misterio quedaba 
<m seguida aclarado. 
.Sólo pretendían alle­
gar recursos para la 
suscripción iniciada en 
Inglaterra en favor del 
Instituto Nacional de 
Ciegos.

L o s  improvisados 
betuneros no exigían 
cantidad determinada. 
La cuantía del pago 
la dejaban á la gene­
rosidad de los clien­
tes. De este modo, en 
pocas horas, betunan­
do zapatos, lograron 
reunir mucho dinero, 
pues hubo dama aris­
tocrática que dió más 
de veinte duros por 
sacar brillo á sus za. 
patos.

Uno de los boys> 
scouts betuneros es 
una figura muy po­
pular en Londres por 
su valentía y eleva­
da estatura. No tie- 
n<- más que diez v 
seis años de edad y 
mide i,go metros. En 
nuestra fotografía se 
aprecia 1 o enorme 
que es este mucha­
cho, pues todos los 
que le rodean pare­
cen pequeños á su 
lado.

*
* *

En miesiros días 
no son frecuentes los 
rasos de cautiverio. 
Extinguida la pira­
tería que asolaba los 
mares, nos sorpren­
den y emocionan los 
casos de salvajismo

£1 reverendo Oigby, asistido de dos cboy-scoutss, uno de eilos muy popular en 
I.ondres, practicando en las calles el oficio de betunero para allegar recursos á una 

suscripción benéfica y popular

q u e hieren nuestros 
más nobles sentimien­
tos. Un telegrama de 
Tánger dioy que ha 
llegado á aquella ciu­
dad, conducida por un 
ueriodisla francés una 
joven española que ha. 
bía sido secuestrada 
por los moros.

Se verificó el secues­
tro hace próximamen­
te un mes.

Se llama .Sebastiana 
Salazar.

Es natural de Chi- 
clana.

Dijo q u e salió al 
campo y fué sorpren­

dida por un moro.
Merced á las ges­

tiones realizadas por 
el periodista Mr. .Mon. 
yer, fué puesta en li­
bertad.

•Añadió i|ue le da­
ban los moros mal de 
comer y que trabajaba 
muchísimo.

Un moro llegado de 
.\nyera dice que en la 
kábila de Hanmuni 
hay otra española con 
dos hijas pequeñas.

Se apoderaron d e 
ellas los moros en el 
c a m p o  exterior de 
Ceuta y las vendieron 
por 300 duros.

Los moros se pro­
ponen canjearlas po( 
otros moros que se ha 
lian prision^os de lo: 
españoles.

FIESTA

'-sxxíM D u r a n t e  el pa­
sado año se perdie­
ron en L o n d r e s  
35.262 personas, y 
cerca de la mitad no 
han parecido. Por 
término medio se 
pierden diarÍ2unente 
en la capital de In­
glaterra 50 personas, 
sin que vuelva á sa­
berse nada de ellas.

* En Dinamarca, 
todas las personas 
que al cumplir los 
veintión años entre­
gan al Estado 163 
r>eseta.s, reciben al 
llegar á la edad de 
sesenta v cinco años, 
una pensión de 325 
pesetaa auiuales. 0  
cálculo está muy bien 
hecho, pues son con­
tadas las personas

P O P U LA S EN ZARAGOZA.—Banqntte cdcbraAo eo honor del almpático que llegan ó pasan 
vigilante D. Pascual Esteban como premio A sus actos heroicos ^  esa edad.

Ü
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lia catástrofe de París.-El suelo hundido
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Bnonne boquete abierto eo la plaza de San Aguatin, rerdadero abUmo, donde cayó un automóvil, resultando muerta la aeAora que lo
ocupaba y el «cbaulieura que lo dirigíaL a semana última, antes que nin­gún otro periódico ilustlrado, publicamos una notable infor­mación gráfica de la catástrofe de Pa­rís. Hoy reproducimos una interesan­te fotc^rafía, en la que se ve el suelo hundido, donde cayó un automóvil. No se sabe todavía con exactitud el número de víctimas, porque los traba­jos de desescombro se realizan con grandes dificultades.H a sido una gran manifestación de duelo el entierro de Fierre Cloup, el mecánico que pereció el día de la ca­tástrofe, hundiéndose con el automó­vil, donde conducía á una señora, en el boquete de la pltiza de San Agustín.Con este motivo, á  las doce del día quedó casi paralizada la dirculaciótt de carruajes, pues la mayor parte de ellos habíanse ido á formar en el cor­tejo. El acuerdo del Sindicato fué que los ch a u ffeu r s  y cocheros acudiesen al entierro con sus coches respectivos.El féretro había sido envuelto en un paño rojo, y las coronas llevaban la siguiente inscripción: «A nuestro camarada Fierre Cloup, víctima de la incuria municipal.»Más de 4.000 automóviles de alqui­ler, colocados en fila, marchaban de­trás del fúnebre carruaje cuando el cortejo se puso en movimiento, á las 

dos de la tarde. Era un espectáculo

extraño. Aquellos coches encarnados, amarillos y azules, adornados de siem-

Ahera al q»* earrerán laa rparlaílaUa».— 
NlAa TcnátAar 4e pcrIMIcaa provlito Ae pa- 
tiBci Aa racAaa aa laa callti Ae Wiahlngtaa 

.(BataAaa DalAaa).

previvas rojas, no daban idea de q le se tratase de una fúnebre ceremon a. La fila resultaba interminable.En ocasiones la Policía quiso d ;s- hacer la .manifestación, interrumpí in­do el paso á la comitiva; pero fué in­útil. Esta táctica policíaca da exoel m- tes resultados cuando se trata de di­solver manifestaciones pedestres; p jro cualquiera interrumpe el paso á 4. x »  automóviles, vomitando esencia.Un diputado socialista, el Sr. J  Jan Bon, pronunció un discurso patético. Un concejal del Municipio de P a rí; se asoció al duelo general, y el cad- ver del desventurado ch a u ffeu r  quedó de­positado en la estación de .Austei litz, desde donde será trasladado á su ;tue- blo natal.A la misma hora celebrábanse < n la iglesia de San Felipe los funcrah s de los dos niños que encontrriron la muer­te en el hundimiento de la rué 'le la Boetie. Estos funerales han sido cos­teados por el párroco, que aún n 1 está repuesto de la emoción que cíperi- mentó el día de la catástrofe. Ln igle­sia aparecía decorada con cortMvajes blancos. Los niños de las escuel' s de París habían enviado soberbias coro­nas de flores naturales. El féreiio de las dos desgraciadas criaturas d sapa- reda bajo un verdadero vergel. Este cortejo no se manifestaba.
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** ** ** fcTw !fi # i La becerrada de los tranviarios i w  I
8? 8* __________ ____ ______________________ 88 *8

Cuadrillas de improvisados toreros que

É N la mañana del martes último se celebró la becerrada de los ' empleados de tranvías de Ma- drid ; fiesta que se ha hecho proverbial y que constituye ya todos los años un verdadero acontecimiento.Trece mil once—dice El 
L ibera l—son las localidades aforadas en el círculo tauri­no de la capital del Oso y <1 Madroño; pero su cubica­ción es ilusoria cuando de «•ste festival se Trata. A cada empleado de la Compañía se le asignan actualmente seis localidades para é' y su fami­lia ; resultando de esta cuen­ta que los que dependen de la Empresa son unos dos mil ciento y pico de hombres, desde el jefe de estación al modesto limpiavías; pero cuando llega el momento de abrir las puertas de la Pla­za, los trec-e mil once se con­vierten en diez y ocho mil. por lo menos, porque el tran. viario, á f>esar de que dispo­ne de muy poco tiempo para las faenas domésticas, sue­le ser en extremo prolffico, y, como consecuencia, cada seis espectadores legales se convierten en diez, entre hi­jos, sobrinos y demás pa-

abandonaron loa troles para rivalizar con Joselito y Belmonte, imitando sus proezas rientes menores, más ó menos di- tor de la Compañía. Se dió suelta alrectos. primer becerro, que, como sus tresA las cinco y media de la mañana hermanos restantes, fué de la ganade-Sc hizo el despejo por dos arrogantes ría de Llórente. Era todo un utrerocaballistas, uno de ellos joven inspec- de respeto. Treinta y nueve banderi lleros se encargaron de ador­nar al bicho. Se encargó de despenarlo Primo Encinar, el cual demostró que no es tan «primo» como él se lla­ma en eso de manejar la franela. Pero el becerrete se empeñó en descomponerle el éxito personal que se le ave­cinaba, y le dió un tantaran­tán morrocotudo, seguido de un zarandeo rotativo verda­deramente emocionante.El tercero, acosado á pin. chazos, con más agujeros que un acerico, tuvo que ser echa­do al corral.El cuarto y último de los de Llórente corrió á cargo de Cayetano Villate, joven fun­cionario de las oficinas de la Compañía, quien demostró que se ha dado cuenta de lo que es el toreo.Hubo, además de esto, cu a. tro pantomimas, y para fin de fiesta, varios ciclistas tra­taron de cazar gallinas con un cordelito.Nifio de once meses, que resultó herido en la frente por una 
banderilla arrojada por un bárbaro al tendido

(EoU. de Los Sucisoe, por Baldomero)
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 ̂Continuación)

:om etien d o  una v erd a d era  in fa m ia . Estas palabras, pronunciadas con un Acento de convicción que las avalora­ba, me hicieron mucho bien. Tenia para mi, que habiéndome juzgado con tanto acierto un simple vigilante de prisiones, con mayor motivo podía esperar una apreciación análoga del funcionario judicial que instruía la causa. M a s... joh, lastimoso descon­cierto del engranaje social 1 Pronto hube de convencerme de que el hábito no hace al .monje, convicción que me llevó como de la mano á una serie de reflexiones, cuya exposición, sobre no pertenecer á este punto, porque trun­carla el hilo de la historia, requiere algo aparte, que llegará á su hora.Siempre que desde mi calabozo ola acercarse al empleado, concebía una toca esperanza de que era para co­municarme la libertad. ¿Todavía no?, e preguntaba. Y  él, amable, me decía: l̂ a llegará, ya llegará. No se apure / procure comer un poco más.Algo más que difícil me resultaba el cumplir el encargo en cuanto al comer aquellas viandas tan poco ape­titosas... y no sé si imposible el no apurar.me. E l consejo era fácil; uno de esos consejos que damos ante un gran dolor, convencidos de su inefica. cia y ridiculez. Pero hay que decir algo; y nunca mayores inconvenien­cias que cuando hay que decir sin saber qué decir.Por fortuna, una nota típica en aquellos lugares contribuyó á distraer­me un tanto.En el correde»- que estaba situado mi encierro habla hasta una docena de calabozos, ocupados en su mayoría por algunos jóvenes que fueron casti­gados pw no sé qué faltas reglamen­tarias, jóvenes que procuraban dis­traer su tedio y su hambre cantando alegremente unas coplas, cuya ento­nación conquistó y tiene aún la vin tud de evocar recuerdos nada gratos. No faltaban dicharachos y chanzone- tas, que en más de una ocasión hicie­ron asomar vaga sonrisa á mis labios, á pwar de la profunda aflicción que me  ̂invadía. Como ésta no quería re- nitir ni aun con la sugestión del ejem­plo, inrenté rebelarme contra ella. La vida es una protesta perpetua contra el dolor. En el fondo de cada indivi­dualidad existe una tendencia irresis- tib'e á huir de é l; y yo, que era su

juguete desde días antes, sentía la ne­cesidad de un esfuerzo que me librase de tan aplanante estado. Al efecto, poniendo á empeño mi voluniad, y ra­zonando aquella filosofía práctica que nos dice que lo irremed-uble debe afrontarse estoicamente y que es ne­cio contrapesar un contratiempo con un infecundo desespero, quise reac­cionar rotundamente y principié en­tonando una jota de mi tierra; mas, dado el aire sumamente alegre de la canción popular, era tan rudo el con­traste, tan atrevida la transición... que se ahogaron las notas en mi gar­ganta, terminando el audaz intento en un suspiro que semejaba un so­llozo.No me df, no quería darme por vencido, y el conflicto entre motivos de que habla el determinismo, reñía ruda batalla en mi campo mental, queriendo imponer las motivaciones de Epicteto á los latigazos avasalla­dores de la aflicción. Insistí de nue­vo en mi intento, con idénticos ó pa­recidos resultados, y entrando en mi con relativa serenidad de juicio, pa­recióme que emulaba al gorrión en­jaulado, que muere piando su pro­testa. Pude convencerme una rez más de que si al hombre dotado de volun­tad enérgica le es fácil vencer el do­lor—en el sentido de no exteriorizar­lo—, no asi es muy factible profanar­lo con el canto cuando por dentro se llora. Se puede callar poniendo sere­no continente, se puede ser digno con dignidad estoica y ver las negruras que  ̂invaden con la violenta indife­rencia de quien quiere ser el hom­bre; pero... cantar en estos casos, tal vez defina lo imposible. La  alegría no resulta engarzada en una jota. Tuve que desistir.Algo vino en mi auxilio, sin em­bargo.En uno de los calabozos próximos á mi encierro hallábase detenido des­de hacía un mes un pobre diablo, LUiya naturaleza tal vez no hubiera podido él mismo precisar, pues pro­fanaba todos los idiomas habidos, el cual sujeto aseguraba no conocer las causas que motivaron su prisión, qui­zá porque á escogerla no acertaba. Pasábase el cosmopolita de la maña­na á la noche, y aun de la noche á la mañana, lanzando agrios anate­mas contra el cónsul de su país—á cuyas instancias se hallaba preso— porque á pesar del tiempo transcurri­do todavía «o se le habla notificado

el porqué de su privación de li­bertad. N on  rep resen ta n t s e r  u n  ca- 
naille, s e r  un ban d ito—declaraba im­penitente.Inferí que en  tod as p a rtes  cu ecen  
habas  — como asegura el adagio—, aunque en esta faena parecióme que podíamos dar los españoles quince y raya á los más aventajados coce­dores.Suscitaba la fácil hilaridad de mis copresos el constante refunfuño del extranjero, y le hacían blanco de ace­radas sátiras y festivas chacotas, á las que se vela imposibilitado de con­testar, pues que aunque chapurrea­ba un poco el castellano, no enten­día ni una palabra en catalán.Si por desdicha suya, decidía pedir consejo al compañero de al lado, con­testábale invariablemente con un on i, y ensartaba á seguido un « ja 't  fará n  
di qu í son  els fa ltr e s . C u á n les  t ’ en  
has m en ja tn , etc., acompañándolo to­do de picaresca sonrisa'y de muecas á hurtadillas, lo que forzaba al pro­bable m o n sieu r  á retirarse del venta­nillo dispuesto á echar por su boca más sapos que hay en un charco. Cual otro Sancho Panza, debía echar­se entrambos puños á las barbas y arrancárselas despiadadamente, por­que, por la muestra que ofrecían unos pelos hirsutos y en guerrilla, no po­día sacarse otra más verosímil conse­cuencia.Confieso que me hacía daño aque­lla pusencia de piedad, de amor al prójimo, distintivo que muchas veces se ostenta entre la gente del hampa como un galardón, como una prueba de ser un espíritu fuerte, aun siendo ficticia esa carencia de sentimientos, que harían del hombre la más temi­ble de las fieras. Más tarde he podi­do convencerme de que sólo un ne­cio y soez prurito de majencia es la causa—las más de Itis veces—de ese fenómeno de aparente felonismo. Un poco de cultura de esplritUj desliza­da hasta las capas mas bajas, serla suficiente á borrar esa triste nota del pentagrama social.

(  C o n tin u a rá .)
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En un viaje que acaba de realizar 1' r el Sudán africano el célebre es- I k ■■■■■■ critor francés Pauli L i tace, animal tA dam , ha p o d i d o  i  de silla í  comprobar y descu-I  |b rir costumbres muy““  •■•■■■■■■■•• curiosas entre los ne- i;ro que habitan aquellas misteriosas 1 egi mes.U la de las cosas que más le sor- 1 ren láeron fué el ver la vaca utilizada I orno animal de silla.Lo: chicos, lo mismo que los gran­des, .nontan con suma facilidad, lle- vándo as de las riendas que atravie- : an lo i hocicos.Dice el escritor francés que las va- i:as así educadas, sobre todo siendo jóvenes terneras, rivalizan en el galo­pe con el caballo más ligero, aunquemucl o más molesto, porque corren casi siei ipre saltando.Un gianjero de una aldea suiza, Pedro Se .'ero, conocido por «el tío Se- ■■■■■■■■■.!■■■•■ vero» en todo el can- • Numere u • ^a fallecido á la 
f  descenden;U |  ^  ochenta yI  I  tres años..«■■■■■■■»<■■> D eja ciento tjreoe descenchente.. entre hijos, nietos y bisnietos.Sus hijos tueron veintiuno, de los que siete vive.t aún.Casó á los dliz y nueve años.La  mayoría de sus biznietos son mayores de edo»l, pfurque casi todos sus hijos y nietos se han casado á los veinte años.«El tío Severo» tenía costumbre de convidar á comer á todos sus descen­dientes el día de Año Nuevo.En la comida qi» les dió el Año Nuevo último reuni.» en torno suyo á cien entre hijos, nit U s y biznietos.Los demás, que e it iban fuera del país, se adhirieron p >r telégrafo.1.3 muerte del «tío S> vero», verda­dero patriarca, ha sid.' sjntidísnna.Los yanquis, al desen ba.cair y apo- ilerarse de Veracruz, han querido seseeeeeewwej prevenirse para 

I  Proyectile. •
i  S ante la t . nüi -I  moBstruoi |  gencia de ime»f  33 — ■■■■■33». qiie avanzar ha­cia México ó de verse ataerdos por las tropas federales.Con este objeto han desembi. - r ido fwoyectiles monstruos, cuy c p >der ofensivo es incalculable.Para comprender lo enorme de e: tas armas destructoras bastafij arse en nuestra fotografía. Tres m irioeros, trabajando fatigosa- m-mte, las impulsan y arrastran unos cuantos metros..fácilmente se concibe que los pn yectiles monsúruos sólo pue­de. i utilizarse en cañones de grue- se calibre, y resultan tan costosos,

□

Nillo atricaoo mootaáo en una vacaque es una verdadera locura el dis­pararlos.De hoy más, una muchacha en es­tado de merecer podrá conocer per- nanansaMaaaaa fectamenfe y sobre a Ei cigarro S seguro las buenas y 
i  . . . . .  !  malas condiciones del!  *»*“ >»■"'"« •predestinado á s e r  compañero de su vi­da. No tiene más que ofrecerle un ci­garro de los de á 20 céntimos, ponga­mos jjor tóxico.Si lo despunta con los dientes, es un apático; si, por el contrario, se sirve dd cortaplumas, ó mejor, del apara­to destinado á este menester, es un hombre metódico y circunspecto.

ProjrtctUaa monatnioa ácacmharcaáea ea Veracroi 
pac tres marlaerot

Si lo hunde profundamente en su boca, revela un temperamento abrupto y un carácter resuelto; si le coloca en una boquilla de ámbar, es un delicado.S¿ usa tenacillas para cogerlo, es un desdeñoso y un pulcro, de los que llaman á su e ^ s a  su mitad, y á su madre, la que le dió el sér.Si apura la colilla, demuestra cons­tancia V fidelidad; si lo tira á medio fumar, es un veleidoso y un estraga­do; si lo deja apagar con frecuencia, es un desmemoriado y un distraído; si se duerme fumándolo, es un ser apa­cible y sin ambiciones.VéM se cómo por medio de un sim­ple cigarro, esto es, por el corto inte­rés de dos perros grandes, puede una chica escoger un hombre de sus en­sueños é ilusiones.Unos rateros, hasta ahora descono- ‘ lus, M.- han introducido en el Museo . . . . . . .  -Nacional del Ejérctí-• Hoto eo . París, y en la;  un Museo i D ’Aumal e han i  2 roto dos vitrinas, apo-V * A e r á n d o s e  de armas, y alhajas de gran mérito y valor; en­tre otra^ cosas, se han llevado un pu­ñal de guerra del siglo x v iii, de gran ménto artisi co; un sable antiguo para las ceremonias de gala de un empera­dor de la China. Dicha arma tiene el puño de jaspe y la vaina de oro .la- c m , con mcrustaciones de ii.iii tes, rubíes y esmeraldas de „  . ta­maño.lanihiéR han desaparecido ni lue- rosas alhajas de oro v plata ira.das de Niger por el general francés Ar­chín ard.
*  begun la última estadística del .Museo de Historia Natural de Pa­rís, existen actualmente qoo.eoo es­pecies de animales conocidas. Sólo de arañas se conocen zo.ooo especies.En Kennes (Francia), se ha funda­do una Liga de señoras contra las modas actuales, y he aquí á lo que aquéllas se han comprometido, ■■■■■•■■•■■■■■a A llevar siem­pre d e  día el

Í vestido sin el me.ñor escote, y que • el de los de re. uniones, bailes, etc-, sea lo má< decente posible.A no ir á la iglesia ni acercar, se á la Sagrada Mesa, sino mo desta y decorosamente ataviadas A no llevar nunca faldas abier­tas ni demasiado ceñidas.A evitar en absoluto cierta li­bertad en el porte y en las conver­saciones.Los hongos tienen mucha fuerza. Se ha dado el caso de que cuatro hayan movido una losa bajo la cual crecían.

:  LigaI  centra la ntoda
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»M *A continuación publicamos la pri­mera lista de lectores pasatiempistas que han enviado soluciones á los pro­blemas del Concurso exüraordinario con regalos.Como son muchos los lectores que han tenido el acierto de resolver, al mismo tiempo, el problema del «Pato misterioso» y el «Rompecabezas», los distinguiremos poniéndoles después del nombre y entre paréntesis las pa­labras d os  s o lu c io n e s .  De este modo sabe el pasatiempista que entra en los dos sorteos de regalos.Don Francisco López León, de Pe- ñarroya; D . Julián Frnández Vaz, de Tharsis (Huelva) (dos soluciones); se­ñorita Juana Pedreño Asen jo, dé C á­diz ; D . Diego Behítez Salcedo, de Cá­diz; D . Juan Ríos del Valle, de San- lúcar de Barrameda (Cádiz); D . Julio Martín Garanto, de O sera; doña E l­vira Bonafent, de Barcelona; señori­ta Guillermina Cirer, de Barcelona; el niño de diez años Angel Puchet; D . Francisco Hinestrosa, de Almadén ; D . Javier Navarro Ballester y don Francisco Bayona, de Mazarrón (Mur­cia) ; D . Marcelino Otegui, de Villa- bona (Guipúzcoa) (dos soluciones); doña Matilde González, de Málaga.El niño de once años Francisco Candela, de M álaga; D . Luis Marcos Segovia, de Salam anca; doña Elisa Ferre y Cañez y D . Luis Serrano González, de Yecla (M urcia); D . Ju ­lián de Uñarte, de Bilbao; la niña .Antonia Caldito, de Badajoz; D . Jus­to Alonso, de -Almadén; D . Ju an  Men- día, de Bilbao; Hilario, carretero, de .Madrid; D . Bnustistu Riso, de La Unión; doña Carmen Cañizares Ro­drigo, de M adrid; D . Pedro C u a i,  d*' Barcelona; D . Andrés Vadell, de Pal­ma de Mallorca (dos .soluciones); don Rafael Fernández, de M elilla; don Fernando Sánchez Delgado, de Meli- lia; D . Juan Cazada .Aragiiez, de Puente G en il; D . Enrique .Alvarez, de Gibraltar; D . Enrique Marcos, de Ribadeo; D . Heliodoro y D . Ildefonso Sánchez de Francisco, de .Arenas de San Pedro.Don José Casquero y doña María Róspides, de Málaga (dos soluciones); D . Joaquín Delgado, de Melilla; la niña Pepita Virgili, de Reus (dos so­luciones) ; D . Pedro Rodríguez, de U ñ ares; señorita Amparito Fernán­dez jasad a, de Monforte (Lugo) (dos soluciones); doña María Teresa Fer­nández, de lizam a (Asturias) (dos so­luciones) ; _ D . Francisco Ruiz Hidal­go, de E cija ; señorita Irene Aranzá- bal, de Mondragón (Guipúzcoa) (dos soluciones); D . Tomás Salvador Hur­g ó la , de Parets del Vallés (dos solu­ciones) ; D . Enrique Troughton, de M álaga; D . Francisco Molerá Total, de Murcia; D . Martín Larraza (dos soluciones); D . Manuel Victoria, de Algar (M urcia); D . .Alberto Sotorrio, de Mctüna del Campo (dos soluciones).

Don Joaquín írulegui, de Santan­der ; D . Matías Peñalva, de El Pardo (.Madrid); el guardia civil' D . Rafael uallardo Martín, de Morón (dos solu­ciones) ; D . Enrique Cerezo, de Yecla (Muraa) (dos soluciones); señorita Patrocinio Cedillo y Morales, de Re­cas (Toledo); doña Victoria Paredes ■Sánchez, de Recas (Toledo); la niña de trece años Zósima García, de Ta- falla; D . Manuel Rodríguez, de Se­villa ; D . Ignacio Beltrán y Beltrán, de Casar de Cáceres; D . Felipe Sán­chez González, de Recas (l'oledo; (dos soluciones); D . Manuel Belmon- te, de Alm ería; el niño de doce años Constantino Burillo, de Quinto Ebro; D . Justo J .  Puyones, de Huel­va ; la niña de Crece años Ester N a­varro García, de Villatobas; D . Si­meón Linacero, de Arenas de San Pe­dro; D . Ensebio López Carrión, de A'illatobas.Don -Ambrosio Rubio Alarcos, de Alcázar de San Ju a n ; D . Fernando ■Vlontalvo Sáncliez, de Villatobas; don Bernardino Navarro, de Villatobas; doña Soledad González y D . Félix ■Sánchez González, de Recas (Toledo); D . hrancisco Morales, jefe de esta­ción de Lorcha, y D . Vicente Ginés, factor; D . Ruperto Muñoz, de Pozo- blanco (dos soluciones); D . Ensebio Sánchez, de Villatobas; señora Fan- ny Labrador, de Gibraltar; D . Asen- sio Martínez, de E c ija ; la niña de doce años Pilar Andiñade, de Zaragoza (dos soluciones); D . Salvador Vargas, de Cazares de M álaga; D . Anttmio Prats, de Puerto Real (Cádiz) (dos soluciones); las niñas Herminia G a­lán, Antonia Encinas y Felicidad Pé­rez, de -Alcázar de San Ju a n ; D . Fran- rásco Pareja, de Madñd.Don Simón Gamonar, de Toledo; doña Josefa Plaza, de Yebes (Guada- lajara) (dos soluciones); D . Juan José Miguel, de Alm agro; D . Santiago Es­cudero Fernández, de Cartagena; don Diego Aguilera; D . Andrés Portell, de Madrid; D . Ramón Olm o, de Madrid; D . Juan Olid López, de Gibraltar; don Pedro Ballesta, de Mazarrón ; señorita Juanita González, de Pasajes (Guipúz­coa) ; D . Moisés Gómez Campanario, de Alicanüe (dos soluciones); D . Ave- lino Rodríguez, de Vigo (dos solucio­nes) : D . Darío Carretero, de Carrión de Calatrava (dos <solucáones); don José Baena, de Puente G e n il; don -Amaro Suárez, d<̂  Avilés; D . Salva­dor Pedraza, de Ecija.Doña María de Rivas, de Arenas de San Pedro; D . Rosando de la Mata, de Sestao; el niño de diez años Ela­dio Aranda, de .Madrid; D . Joaquín Sáez, de Madrid; D . Manuel Gómez, de Murcia; D . Francisco José Ny- reira, de Santiago de G alicia; D . Ma­nuel Veras, de Málaga (dos solucio­nes) ; D . .Antonio Terminel, de Sevi­lla ; doña Carmen V . Faraudo, de Cádiz; D . Francisco Lafuente. de

Calat’ayud; doña Inés -Amezqueta, de S a m a ; D . Francisco Pino, sastre, de C ieza; señorita Teresa Gómez, de Ali­cante; D . Pascual García, dé Zara­goza; señorita Paquita Nicolau, de \ aiderrobres; el matador de novillos- toros Francisco Iglesias (Saieri 111) ;  el niño de diez anos José de Rueda Prieto, de L a  L ín ea; señorita Dolo­res Jim eiia Salinas, de Málaga.Don José Serrano Leal, de Hinojo- sa ; D . José Soriano, de Valencia (dos soluciones;; los her.’.iianos Juan y P'e- liciano Pérez, de V aldemoro (dos so­luciones) ; el niño Salvador Santiste- ban, de M álaga; D . Mariano Santa­maría, de Guadalajara; D . Eduardo Franquelo, de M a la g a ; doña Kloís x Hernández de Barros y D . F'ederico Hernández de Barros, de Barceloi.a; D . Juan Márquez, peluquero, de La  Línea (Cádiz); señorita Paquita Ni­colau, de V alderrobres; D . Claudio Serna, de Alicante (dos soludon s ) ; el niño Manuel Aguila Respeto, de Osuna (dos soluciones); el mata k>r de novillos P'rancisco García (Belnii n- te 111) y la señorita María Garcl t, de L a  Linea; D . Juan Valleciyo Pé rez, de El Campillo (H uelva); D . M a­nuel P'uentes Castillo, de Santa Cruz de Múdela; D . Miguel Aguirre, de M álaga; D . Juan Morales, de Muros de Pravia; señorita Visitación Sán­chez, de Villatobas; D . Manuel Paera, de L a  Línea; D . Francisco P'ernán- dez Ruiz, de E cija ; D . Antonio Rue­da y Luque, platero, de E cija ; D . José Pérez Garrot, de Linares; D . José Rojo Martínez, de Málaga.Doña María Espada Alarcón, de Puente G en il; D . Enrique Bonifacio, de Gibraltar; señorita Cándida Igle­sias López, de Badajoz; doña Rosa­rio Pascual López, de Vatdelaguna (dos soluciones); doña Manuela Alon­so, de Coruña; D . Pedro Andrade, de C ádiz; D . Rafael Muriel, de L a  Gran- juela (Córdoba); el niño J  uan Grande Riego, de Ecija (dos soluciones) ; doña Concha F'ernández, de Vitoria (dos soluciones); señorita Sofía de Cabar­ga, de L a  Arboleda (Vizcaya); don S . Barrios Crespo, de Huelva; D . Ma­nuel Irqnde, de Mérida; la niña María Fernández, de Alexia (Asturias); don Francisco Linares, de Granada.Don Manuel García, de Granada; D . Jesús Samuel Sheldon, del Fe­rrol ; señorita K la r  Fernández, de Alesia (Asturias); el niño Emilio Lago Guerra, de V ig o ; D . José Mo­róte, de Cieza; D . José Luna Ville­gas, de Almodóvar del R ío ; D . San­tiago .Migallón, de Manzanares; doña Patrocinio Bayalen, viuda de Ruiz, de Coruña; doña Ana Montejo, de La Línea (dos soluciones); señorita As­censión Ruiz, de Coruña; D . Cristóbal Tomás Ruiz, de L a  Línea; D . Juan Cruz, de La  Línea; señorita Catalina Cedillo y Morales, de Recas (Toledo).
(Continuará)
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IMPOTENCIA
Debilidad genital, pérdidas

seminales, relajación por exce> 
sos de Venus ó solitarios. Vigor 
á toda edad, sin peligro y por 
acción externa, con VIGO R S E ­
XU A L KOCH. Sé vende en bo­
ticas acreditadas de Espada, 
América y Filipinas. Consulta 
diaria eC L IM C A  MATEOS», 
Puerta del Sol, 8, Madrid, y 
gratis por carta.

Si place determinar el grado 
de impotencia, pídase el gráfico 
sexual á la C LIN IC A  MA­
TEOS.

Iberia-Cines
PELICULAS CINEMA­
TOGRAFICAS . — AC­
TUALIDADES . — TI­
T U L O S -P E L IC U L A S  

DE ENCARGO

OFICINAS Y LABO­
R A T O R I O S :  M A D R ID

7.107; p e se ta s
E S  L A  C A N T I D A D  Q U E  R E G A L A  E S T E  
P E R I O D I C O  A L O S  L E C T O R E S  Q U E  L O  

C O M P R E N  E N  E L  M E S  D E  J U N I O

Cupón DÚm. 4 
27 de Junio de 1914

Guárdese este cupón para poder cobrar 
el premio que corresponde en el sortéo 

de 1 de Julio de 1914

A  comprar L O S  S U C E S O S  y á cobrar los 
v-812 premios, importantes la eaorme canti­

dad de 7.107 p e se ta sSdsc:.':
u

7I»S riNS DE CEiHFiDEE 
ÍICTOK CLICQUOT

Maíson fondée en 1892 RCIM S

61 champagne m is  exquisito 
para banquetes, restaurants 7 

fiestas

lofosmM y  pedidos ai Apartad, 
da Correos 347.-Madrid

L a  N ueva L ib e rtad
Llimamleoto para la cmanclpaclóa 

d< las sanas enervas da no pueHa

Este libro del presidente WUson, rotundo llamamiento á las ener> l¡ías de los Estados Unidos para redimirlas de los «trustSM é instau­
rar la nueva libertad en un ambiente de democracia y emancipación, 
lo publica en España al mismo tiempo que en Londres y en ParÍA, 
la reputada casa editorial Llorca y Comp.<^

Precio: Dos pesetas.—Pedidos, con su importe, á esta Admtn»' 
tración, Espíritu Santo, 3 1  (Apartado 3 4 7 ). Madrid.

S T E D  m ism o, en su casa , sin aparatos ni m edicam entos puede curarse la
DEBILIDAD SEXUALPida usted el folleto ” Ei Hom bre Fuerte" que se envía G R A T IS . S i  lo d e se a  en sobre cerrado mande sello de 16 cénts. (cupón internacional para el extranjero) Librería Pons, Buenavista, 11. - Barcelona

GRATIS. La FeLicidadpor medio del MAGNETISMO Y OCUL* TISMO la mandaré al que envíe un se­llo de O’ 15 á D. Francisco G. Purtal.• • • Barcelona - Mataró • •

Bi triunfo del “THERMOZOME,,
H a  conseguido este 

científico iUi'Crumento uc 
triunfo verdaderamente 
notable con los casos 
de enfermedades cróni­
cas curadas en breve 
tiempo, única fórmula 
v e r d a d  de acreditarse 
un invento como este 
basado en los estudios 
y práctica del Doctor 
S . R . Bechwlt, de los 
Estados Unldox de Amé­
rica.

El O X I G E N O  y O Z O -  
N O , base del T H E R -  
M O Z O N E , son los dos 
elementos de que se vale 
este aparato para ata- 
car la C A U S A  de la 

enfermedad, por dificil que sea, como lo demuestran 
ios millares de cerUficados que poseemos desde el año 
I9U7, en que empezó á usarse.

C U R A  S IN  E M P L E A R  M E D I C I N A S
.Medio natural, eficaz é inofensivo de combatir en­

fermedades que se creen incurables.
IMdunse informes y detalles al Apartado de Correos 

número 347, M A D R ID .
T E S T I M O N I O  D E  G A R A N T IA . —  (Copia exacta 

de certificado).
.Muy señor m ío ; M e es grato manifestarle mi reco­

nocimiento por la curación tan rápida que he conse­
guido con solo cuatro aplicaciones del Thermozone. 
Ya sabe usted que tenía un dolor tan Inerte, con hin­
chazón en la articulación de la mano, que me era 
completamente imposible, no tan sólo moverla, sino 
hacer el más pequeño movimiento con tos dedos. Aho­
ra estoy curado por completo con solo cuatro dias de 
someterme á su tratamiento, por lo que para su sa­
tisfacción le autoriza para que haga el nso que le con­
venga de la presente carta.

Mande usted á su seguro servidor, etc. —  D A N I E L  
E S T E L L E R  (escultor).— Su casa, VerdI, 67 (Gracia. 
Barcelona).

Imprenta Artiatica Espaflola.—San Roque, 7 .
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